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Resumen
El “giro cultural” de los Estudios Atlánticos ha 
abierto nuevas perspectivas, situando el géne-
ro y la religión en el centro de las investigacio-
nes sobre el mundo Atlántico. En consecuen-
cia, los estudios sobre el monacato femenino 
en estos territorios han crecido en popularidad 
en las últimas décadas. Sin embargo, en lo que 
respecta a la historia del arte, hay todavía una 
falta de estudios sobre estas fundaciones y es 
necesaria una renovación metodológica. En el 
presente artículo se analiza la historiografía so-
bre el monacato femenino en México y Perú y 
se plantea la necesidad de un estudio del arte y 
arquitectura en relación a la liturgia, desde una 
perspectiva comparativa atlántica.
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Abstract
The cultural turn in Atlantic studies has 
opened new research ways placing gender and 
religion at the centre of the inquiries about the 
Atlantic World. Therefore, studies on Female 
Monasticism history on those territories have 
grown in popularity in the past few decades. 
Nevertheless, regarding art history, there is still 
a lack of studies on these foundations, and a 
methodological renewal is needed. I analyse the 
existant historiography on female monasticism 
in México and Perú and I argue the necessity 
of a study of art and architecture in relation to 
liturgy, within an Atlantic framework.
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1. INTRODUCCIÓN SOBRE EL ESTADO DE LA 
CUESTIÓN-ESTUDIOS ATLÁNTICOS Y ARTE Y 
ARQUITECTURA DEL MONACATO FEMENIO 
EN AMÉRICA
La crítica y revisión a que han sido sometidos los Estudios Atlánticos en los años recientes, así como el “giro cultural” experimentado 
por los mismos en lo que va de siglo, ha per-
mitido vencer ciertas barreras y abrir nuevas 
perspectivas. Al intento de superación de la 
tradicional dicotomía metrópolis-colonia, con 
la apertura de un marco más amplio, y multifo-
cal, cabe sumar el interés por diversos aspectos 
de la historia cultural en el análisis del espacio 
Atlántico. Aquí se enmarcan diversas iniciativas y 
estudios que, frente a la tradición historiográfica 
anterior, han situado aspectos como género y 
religión no como algo marginal, sino en el centro 
de la investigación sobre el Mundo Atlántico1.
Ya unos cuantos años antes, en 1989, Arenal y 
Schlau habían publicado una obra pionera en 
este sentido, ya que no sólo contribuía a resca-
tar del olvido los escritos de muchas mujeres 
religiosas, sino que, por primera vez, tendía un 
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puente entre ambos continentes en el estudio 
de estas cuestiones2. Este enfoque y este diálogo 
transatlántico han sido continuados por buena 
parte de quienes han estudiado la producción 
escrita de monjas y otras mujeres religiosas3. No 
ha sido así, o no en la misma medida, en otros 
ámbitos de la vida monástica femenina, pese a 
las encomiable organización de diversos con-
gresos en los últimos años, con la finalidad de 
poner en común los trabajos de investigadores 
de ambas orillas atlánticas4. Llama poderosa-
mente la atención en todos ellos, sin embargo, la 
escasez de estudios histórico-artísticos, carencia 
más acusada si cabe en el ámbito latinoameri-
cano. Por otra parte, si bien la puesta en común 
del trabajo de investigadores de ambas orillas 
ha sido sin duda estimulante y enriquecedora, 
el paso siguiente sería abordar investigaciones 
con un verdadero enfoque comparativo y tran-
satlántico5. 
No obstante, antes que la falta de comunicación 
y de análisis comparativos, se sitúa el problema 
de las carencias historiográficas en ambos ámbi-
tos. Pese al interés en el monacato femenino a 
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los estudios feministas tanto en Latinoamérica 
como también al otro lado del Atlántico, muchos 
monasterios adolecen aún de una falta de estu-
dios6. Por otra parte, los trabajos existentes han 
centrado su atención predominantemente en 
los aspectos económicos y en la historia institu-
cional de estas fundaciones, en parte debido al 
influjo de la Escuela de los Annales, pero tam-
bién a la abundante documentación conservada 
sobre estos aspectos.
La incidencia de la “nueva historia cultural” 
americana; que estableció una conexión entre 
la historia de la cultura y la historia social, no 
parece haber calado en España y América Latina 
de la misma manera que lo hizo en Italia. En este 
país permitió explorar renovadas metodologías 
nuevos ámbitos del papel cultural de los monas-
terios femeninos, tales como el desarrollo de la 
práctica musical, el papel de las mujeres como 
comitentes de música, arte y la arquitectura, y 
el propio papel de las religiosas en la producción 
de manuscritos miniados y objetos de arte, o 
en las celebraciones litúrgicas y paralitúrgicas7.
Los estudios sobre estas cuestiones son aún 
escasos, tanto en la Península Ibérica, como, 
más aún, en América, como se verá más ade-
lante. Además, con frecuencia se trata de mono-
grafías o análisis de carácter local, limitado a un 
caso concreto. Por último, existe un notable des-
equilibrio entre las distintas órdenes religiosas, 
siendo especialmente notorias estas carencias 
en el caso de algunas, como la Orden de Predi-
cadores. 
Historiadores como John Elliott, Geoffrey Parker 
o, en México, Óscar Mazín, han señalado los 
peligros que la excesiva atomización o especiali-
zación del conocimiento histórico en las últimas 
décadas plantea8. Mazín apuntó ya hace años, 
para el caso de la historiografía mexicana, la 
necesidad de que ésta abriese sus horizontes 
a la Monarquía Hispana, en tanto que entidad 
histórica de la que la Nueva España formó parte, 
así como a la realidad de otros territorios lati-
noamericanos. Se hace necesario por lo tanto 
superar la visión nacionalista de la historia, con 
fuertes connotaciones políticas, que fomentó un 
desinterés por el mundo hispánico, aún palpable 
en ciertos ámbitos9
Partiendo de estas premisas, en el presente 
artículo se pretende analizar tal problemática, 
sus causas, así como las vías de investigación 
y enfoques metodológicos que contribuirían a 
paliar esta situación, en el caso concreto del 
estudio del arte y arquitectura de los monas-
terios femeninos en los virreinatos de Nueva 
España y Perú10. 
2. FUNDACIONES EN EL NUEVO CONTINENTE
La multiplicación de fundaciones femeninas en 
el Nuevo Continente respondió, al igual que en 
Europa, a una necesidad social, la de acoger 
a las hijas de las elites no destinadas al matri-
monio, y fue posible en un primer momento 
gracias a selectos grupos de monjas enviadas 
con tal fin11. Esto pone de manifiesto el papel 
activo de las mujeres en la evangelización en el 
Nuevo Mundo, y también como transmisoras del 
legado cultural europeo. Sin embargo, también 
debemos tener presente que la transferencia 
o intercambio no se dio en una sola, sino en 
ambas direcciones, ya que también las monjas 
peninsulares acusaron el influyo americano en 
diversos aspectos y de diversas formas12. Ade-
más, en ambos casos, la influencia foránea no 
se asimiló de forma pasiva sino que fue trans-
formada y adaptada a su propio contexto y 
necesidades, y negociada con las autoridades 
religiosas masculinas locales.
Lamentablemente, las señaladas carencias his-
toriográficas, y la falta de estudios comparativos 
y de diálogo, han impedido la correcta compren-
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2.1. El caso mexicano
En México, desde los trabajos pioneros de 
Josefina Muriel en la década de los cuarenta, 
han sido muchos los estudios dedicados al 
monacato femenino, tanto por parte de esta 
investigadora prolífica, como de otros13. Sin 
embargo, los investigadores han privilegiado 
determinadas áreas o aspectos, dejando otros 
en el olvido. Fundamentalmente, el interés se 
ha centrado en la historia social y económica 
por un lado y, por otro, cultural y devocional 
de estas instituciones. Muy fructífero ha sido, 
y continúa siendo, el rescate y estudio de los 
escritos de numerosas monjas, así como las 
vidas que fueron escritas sobre ellas14. Muchos 
de estos trabajos han sido abordados desde 
un enfoque antropológico, o centrado en los 
aspectos devocionales, que es el que ha guiado 
también otros destacados estudios sobre la vida 
conventual femenina. Otro aspecto que ha cen-
trado la atención de los historiadores ha sido 
la relación e interacción de dichas instituciones 
con la sociedad de la época, a distintos niveles, 
destacando por supuesto el plano económico, 
pero también su inserción en la vida religiosa 
urbana15. En esta misma línea y enlazando con la 
historia social del arte, también se ha estudiado 
el patronazgo ejercido por ciertos comerciantes 
novohispanos sobre los monasterios femeninos 
en el siglo xvii16. 
Asimismo cabe destacar numerosos trabajos 
monográficos, algunos con un enfoque y alcance 
amplio, ya que abordan desde la estructura eco-
nómica a la organización de la vida conventual, 
sin dejar de lado, en algunos casos, los aspectos 
constructivos y artísticos17. Aunque son esca-
sos, cabe señalar también algunos encomiables 
trabajos colectivos, como la obra de Amerlinck 
de Corsi y Ramos Medina que compendia los 
cincuenta y ocho monasterios novohispanos18. 
Finalmente, dentro de esta misma línea, tam-
bién encontramos algún volumen colectivo, 
fruto de un congreso, en el que se contienen 
contribuciones diversas en temática y encuadre 
disciplinar19.
Una cuestión a destacar es que, además del 
enfoque de género que ha estado en el origen 
del creciente interés, revalorización y estudio de 
estas instituciones, cabría añadir la cuestión de 
raza, que se sumó posteriormente. En un primer 
momento, tanto en el caso novohispano como 
en del virreinato del Perú, los estudios realiza-
dos sobre monasterios femeninos se limitaron a 
aquellas fundaciones para mujeres blancas, esto 
es, descendientes de los conquistadores. Sólo 
en fechas posteriores, se comenzó a abordar 
el análisis de los llamados conventos de indias 
cacicas20. 
Sin embargo, en lo que respecta a la arquitec-
tura y arte de estas fundaciones la bibliografía 
existente resulta aún escasa y, sobre todo, ado-
lece en la mayoría de los casos de una falta de 
actualización metodológica, historiográfica, así 
como de un enfoque comparativo. Como ya 
señaló también Cristina Ratto, al abordar el estu-
dio de la arquitectura monástica femenina en 
Nueva España se hace evidente la necesidad de 
cuestionar y revisar muchos lugares comunes, 
y adoptar una visión que permita apreciar las 
similitudes y diferencias de estas instituciones 
con otras del Imperio Español21.
En efecto, si bien resulta claro y es aceptado que 
los monasterios femeninos fundados en Amé-
rica Latina fueron continuadores de la tradición 
medieval europea en lo que se refiere a vida 
conventual, prácticas devocionales y celebrati-
vas22., no parece asumirse de igual modo en el 
caso de la historia del arte. En este ámbito se 
sigue insistiendo en supuestas originalidades 
y peculiaridades “americanas”, y en concreto 
de un determinado país, de ciertas soluciones 
arquitectónicas, claro reflejo aún de una histo-
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En el caso mexicano, entre los lugares comunes 
que encontramos aún en algunas publicaciones 
y otros trabajos científicos actuales —como tesis 
de maestría o doctorado— destaca la conside-
ración de los coros altos, o la comunicación de 
la nave del templo con el exterior a través de 
dos portadas, como algo exclusivo de territorios 
americanos y, en concreto, de la arquitectura 
monástica novohispana. Tales apreciaciones 
mantienen lo señalado hace más de cuarenta 
años por Toussaint y de la Maza, y evidencian 
el desconocimiento de la arquitectura monás-
tica femenina de la Península Ibérica23. Por otra 
parte, el análisis de la arquitectura de estas 
fundaciones novohispanas se ha centrado casi 
exclusivamente en la iglesia, y desde un enfoque 
meramente formalista y estilístico, dedicado a 
destacar ciertas novedades propias del estilo 
regional o de ciertas personalidades artísticas, 
sin analizar en ningún caso la funcionalidad 
espacial24. 
2.2. Situación en el Virreinato de Perú 
Sin embargo, aún con todas sus carencias y pro-
blemáticas, el caso mexicano no es comparable 
al de otros países de Latinoamérica, como Argen-
tina o Perú, en los que, hasta fechas recientes, 
los estudios sobre monasterios femeninos no 
sólo eran escasos, sino que los existentes ofre-
cían una imagen llena de lugares comunes. La 
obra de Luis Martín sobre las mujeres de la alta 
sociedad colonial en el Virreinato de Perú fue 
una de las primeras en aportar información rele-
vante sobre los conventos limeños, pese a sus 
limitaciones, comprensibles en parte por la falta 
de estudios previos25. Como bien reza el título, 
esta obra es una de las referidas líneas arriba, 
que se centraron únicamente en el análisis de 
las fundaciones para mujeres españolas o crio-
llas, excluyendo a indias y mestizas. 
Posteriormente los trabajos de Gibbs y, sobre 
todo, Burns vinieron a paliar el desconocimiento 
del monacato femenino en el Virreinato de Perú, 
y en concreto en Cuzco, pero se centraron casi 
de forma exclusiva en el desarrollo económico 
de estas instituciones, mientras que Suárez se 
ocupó de estas cuestiones en el caso de los 
monasterios limeños26. Al igual que en el caso 
mexicano, sólo en fechas más recientes, se han 
abierto nuevas perspectivas, que han abordado 
otros aspectos relacionados con la historia cul-
tural, devocional y también política de estas 
fundaciones. Nancy Van Deusen ha intentado 
conciliar la historia social con la historia de las 
mentalidades y la historia cultural en su estudio 
de los “recogimientos” en Lima, desde un enfo-
que postestructuralista y de género y, lo que es 
más importante, analizando también el proceso 
de transculturación o adaptación del “recogi-
miento” desde España al contexto limeño27. Los 
escritos de algunas religiosas, y las relaciones 
de poder, o mejor dicho, con el poder, a través 
del cuerpo de las mujeres religiosas, han sido 
también tratados por Martínez i Álvarez y Arias 
Cuba28.
En lo tocante al arte y la arquitectura de estas 
fundaciones, sin embargo, la situación es bas-
tante más crítica que en México. Salvo algún ais-
lado estudio sobre un caso particular, no existen 
estudios histórico-artísticos rigurosos sobre la 
arquitectura y arte los monasterios femeninos 
en Perú29. 
Asimismo, los monasterios femeninos peruanos 
han recibido todavía menos atención que los 
mexicanos en obras de carácter general, con 
algunas excepciones como la obra de Ramón 
Gutiérrez30. A este último cabe atribuir la difu-
sión de otro de estos “mitos” historiográficos 
que pone de relieve la falta de análisis compa-
rativos entre distintos países. Me refiero a los 
“monasterios ciudadela”; auténticas ciudades 
dentro de la ciudad, consecuencia de creci-
miento orgánico de estos recintos, mediante la 
adición de nuevos lotes de casas al solar origi-
nario, llegando a englobar varias cuadras31. Sin 
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tos de Perú y Nueva Granada, pues también se 
dieron en Nueva España32, ni una característica 
novedosa del arte colonial, sino que fue habitual 
en el medievo en las fundaciones femeninas en 
España había dado ya en los conjuntos monásti-
cos hispanos desde la Baja Edad Media33.
3. DIFERENTE ESTADO DE CONSERVACIÓN 
DEL PATRIMONIO DE LOS MONASTERIOS 
FEMENINOS EN LOS VIRREINATOS AMERI-
CANOS
 No cabe duda que un aspecto fundamental 
que ha condicionado la investigación sobre los 
monasterios femeninos es el estado de conser-
vación de los mismos, que ha venido determi-
nado por las distintas circunstancias históricas 
de cada país. En el caso de Nueva España, de 
los cincuenta y ocho monasterios que existie-
ron la gran mayoría han desaparecido o sólo 
se conservan fragmentariamente34. Las leyes 
de Reforma decimonónicas, que acarrearon la 
supresión de muchas fundaciones religiosas, la 
dispersión y pérdida de su patrimonio, así como 
algunas restauraciones de mediados del siglo 
xx, han desvirtuado de tal manera el panorama 
de las mismas, que la reconstrucción de este 
conjunto desmembrado requiere de paciencia 
y minuciosa búsqueda y análisis. A tal fin, como 
se verá más adelante, es necesario adoptar una 
metodología que tenga en cuenta una gran 
variedad de fuentes que pueden ayudarnos a 
reconstruir, al menos de forma hipotética, el 
estado primitivo de estos conjuntos monásticos.
Bien distinto resulta, por ejemplo, el caso 
peruano, en buena parte debido a las diferen-
tes características del proceso desamortizador 
llevado a cabo en este país. Inmediatamente 
después de la Independencia, por los decretos 
de septiembre y octubre de 1826, varios monas-
terios y conventos peruanos fueron también 
suprimidos y sus recursos confiscados por el 
gobierno, siendo destinados a fines educativos 
y de caridad35. No obstante, y a falta de estudios 
más profundos, puede decirse que este proceso 
fue mucho más moderado y conservador que en 
el caso mexicano36.
Además del estado de conservación, otro 
aspecto que ha condicionado el conocimiento 
de estos edificios es la escasez de estudios 
arqueológicos realizados en los mismos, algo 
que también cabe lamentar en el caso de la 
Península Ibérica, exceptuando destacadas y 
puntuales intervenciones37. En el ámbito lati-
noamericano esto se debió, como ha señalado 
Cristina Ratto, a la pervivencia de la separación 
positivista entre Historia del Arte y Arqueolo-
gía, situación que en el caso mexicano sólo fue 
superada a partir de la década de los setenta, 
cuando la arqueología histórica ingresó en el 
ámbito académico y los arqueólogos comenza-
ron a interesarse por épocas distintas al período 
prehispánico, y de manera más clara a partir de 
la década de los noventa del siglo xx38. Entre las 
primeras intervenciones arqueológicas sobre 
monasterios femeninos en el ámbito mexicano, 
estuvieron las realizadas en el ex-convento de 
Santa Teresa la Antigua y el de San Jerónimo39. 
Desde entonces varios monasterios se han exca-
vado, y se han interpretado dichas excavaciones 
arqueológicas, como ha sucedido en el caso de 
las Capuchinas, la Concepción, la Consolación 
y San Lorenzo40.
Por otra parte, la reutilización o conversión de 
algunos de estos recintos en espacios museísti-
cos es otra cuestión que merece un análisis. La 
fortuna de las propuestas museográficas varía 
mucho de un caso a otro. Cabe distinguir entre 
casos como el de Santa Catalina de Cusco (Perú), 
que continúa habitado por las religiosas, habién-
dose acondicionado una parte del mismo, entre 
2007 y 2009, como museo. Pese a la riqueza 
de su colección cabría objetar la ausencia de 
una correcta contextualización del discurso 
museográfico, que permita al visitante sumer-
girse en la historia del monasterio, así como una 
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tes monásticos41. Esto se ha logrado de mejor 
forma en otros casos, como Santa Mónica de 
Puebla (México) tras su reciente reorganización, 
o en Santa Clara de Bogotá (Colombia)42. Debe 
tenerse en cuenta, sin embargo, que en estos 
dos casos se trata de edificios exclaustrados 
que, tras pasar a propiedad estatal, recibieron 
un posterior uso como museo.
En el caso de los edificios más maltratados por 
el abandono y diversos usos, como el mencio-
nado caso cusqueño o Santa Catalina de Oaxaca 
(México), el mencionado enfoque comparativo 
vendría a aclarar algunas cuestiones que, ni el 
inmueble en su estado actual, ni la documenta-
ción conservada pueden responder43.
4. ARTE Y LITURGIA. UNA PROPUESTA METO-
DOLÓGICA
Como se señaló líneas arriba, prácticamente 
la totalidad de los estudios histórico-artísticos 
sobre fundaciones religiosas femeninas en 
Nueva España no han abordado el análisis fun-
cional de los espacios monásticos, con la excep-
ción del uso y función social de los espacios 
destinados a la vida particular, esto es las celdas 
de las religiosas, frente a los destinados a la vida 
común44. Esta escasa repercusión del estudio del 
arte en función de la liturgia, metodología bien 
conocida y explorada durante décadas en otros 
territorios, no es exclusiva del monacato feme-
nino, sino que se ha dado en todos los ámbitos 
del arte americano45. 
En el caso de los monasterios femeninos, este 
problema se da también en la Península Ibérica 
y el principal e insalvable escollo ha sido el des-
conocimiento de la liturgia propia de los mismos 
por parte de los historiadores del arte. Si bien 
las reglas y constituciones propias de un deter-
minado monasterio sí han sido consideradas 
determinantes para la definición de los espacios 
conventuales, al menos en algunos casos, no 
ha sucedido lo mismo con los libros litúrgicos46.
Al igual que al otro lado del Atlántico, quienes se 
han preocupado por la recuperación y estudio 
de estas fuentes han sido en muchos casos los 
musicólogos, y en menor medida los filólogos 
e historiadores, pero no los historiadores del 
arte. En el caso mexicano cabe citar algunas 
recientes y muy estimulantes contribuciones, 
que han puesto de manifiesto la importancia 
de este patrimonio47. Son sin embargo aún muy 
escasos los estudios, algo que en parte puede 
explicarse por la notable dispersión de estas 
fuentes tras los procesos de Reforma decimo-
nónicos, conservándose muchos de estos libros 
en colecciones norteamericanas, algunos de los 
cuales mal catalogados48.
No obstante, pese a la pérdida y dispersión de 
muchos de estos libros, el destacado papel que 
los monasterios femeninos tuvieron en la prác-
tica musical nos es bien conocido gracias a otras 
fuentes documentales. Es más, según se des-
prende de algunas fuentes documentales, y más 
aún de los cronistas de las respectivas órdenes 
—si bien estos últimos deben ser tomados con 
cautela— los monasterios femeninos se carac-
terizaron por los excesos y “extravagancias” 
musicales, que estuvieron ausentes en los más 
observantes conventos de frailes. Las cantoras 
o instrumentistas fueron tan estimadas que con 
frecuencia se las aceptó sin dote49. Pero las mon-
jas no sólo fueron intérpretes, sino también, 
al menos en algunos casos, compositoras de la 
música religiosa que tocaban50. Junto a la prác-
tica musical, y estrechamente ligada con ella, 
estuvieron otro tipo de celebraciones paralitúr-
gicas, o teatrales, que, pese a los intentos triden-
tinos por controlarlas, se prolongaron durante 
siglos, incluso más allá de la Independencia51.
La recuperación y estudio de los libros litúrgicos 
dispersos, además de contribuir al conocimiento 
de la música de estas instituciones, nos aporta-
ría datos fundamentales sobre cómo se desa-
rrollaban las celebraciones en las mismas, que 
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funcional de espacios y objetos por parte del 
historiador del arte.
Aunque, con respecto al territorio americano, 
la investigación en este ámbito en la Península 
Ibérica cuenta con una más dilatada trayecto-
ria, la historiografía al respecto es aún balbu-
ceante y fragmentaria. Estas cuestiones se han 
abordado normalmente desde una perspectiva 
estrictamente musicológica, cuando no lite-
raria, sin atisbos de un enfoque de género en 
la mayoría de los casos. Los trabajos son más 
numerosos para la Edad Moderna que para el 
período medieval, pero es este quizás el que 
resulta más interesante para comprender la 
herencia y continuidad de estas tradiciones en 
territorio americano. Una vez más, se ha dado 
un notable desequilibrio entre unas órdenes y 
otras −privilegiando concepcionistas, cistercien-
ses y clarisas, frente a las dominicas, por ejem-
plo− y también dentro de una misma orden, 
entre unos monasterios y otros. Así, frente al 
conocidísimo ejemplo de las Huelgas de Burgos, 
nos resulta prácticamente desconocida la cele-
bración litúrgica y musical de otros monasterios 
cistercienses52.
El conocimiento del entramado litúrgico del 
ámbito monástico femenino peninsular en 
época medieval y moderna resulta, sin embargo, 
fundamental e indispensable para la compren-
sión de la realidad americana, y constituye un 
requisito previo para el enfoque comparativo 
propuesto. Son necesarios por lo tanto más 
estudios sobre la realidad medieval hispana, 
para poder analizar correctamente el contexto 
litúrgico americano.
No obstante, no sólo las fuentes litúrgicas stricto 
sensu nos permiten reconstruir e interpretar 
la celebración litúrgica en estas fundaciones, 
sino que otros elementos vienen a completar 
y a contribuir a esta reconstrucción. En efecto, 
junto a los libros litúrgicos es necesario tener en 
cuenta otras fuentes. Si bien con el necesario 
sentido crítico, no podemos perder de vista las 
informaciones que en ocasiones proporcionan 
los mencionados escritos autobiográficos de 
algunas religiosas, las vidas escritas sobre ellas, 
o las noticias referidas sobre las mismas en las 
crónicas de la Orden, o en las propias de cada 
monasterio. Estas últimas obras se debieron con 
frecuencia a las propias monjas, y aún cuando 
sus autores fueron hombres, como en el caso 
de Sigüenza y Góngora, estos se basaron en las 
relaciones originales de las religiosas53. 
Otra fuente fundamental son también los inven-
tarios realizados en algunos casos con motivo 
de las leyes de reforma, o bien, en siglos ante-
riores a petición, o por mandado, de algunos 
obispos54. Por último, no sólo las fuentes docu-
mentales nos hablan de estas celebraciones, 
sino los propios edificios. Una correcta lectura 
de espacios arquitectónicos− aún cuando se han 
conservado de forma fragmentaria −, imáge-
nes y objetos litúrgicos, contribuirá sin duda a 
nuestra interpretación y reconstrucción de este 
extinto pasado litúrgico y de la funcionalidad 
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